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			SINOPSIS 


			 


			La traducción de Beowulf de J.R.R. Tolkien, acabada en 1926, fue un trabajo temprano de carácter muy peculiar. Sin embargo, contiene elementos que después Tolkien usaría en sus obras de la Tierra Media, como el dragón, que presagia al Smaug de El Hobbit. 


			A partir de la atención que Tolkien presta al detalle se hace patente el sentido de la inmediatez y claridad de su visión. Es como si entrara en el pasado imaginado, y se irguiera junto a Beowulf y sus hombres cuando sacuden sus cotas de malla al asegurar su nave en la playa de la costa de Dinamarca, escuchara la creciente cólera de Beowulf por las provocaciones de Unferth, o mirara con asombro la terrible mano de Grendel colgada del techo de Heorot. 


			Esta edición también incluye un extenso comentario de Christopher Tolkien sobre las notas de las conferencias que dio su padre sobre el poema y Sellic Spell, un «cuento maravilloso» escrito por Tolkien en el que se sugiere cómo podría haber sido un cuento popular sobre Beowulf sin conexión con las «leyendas históricas» de los reinos del Norte. 
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			PREFACIO 


			 


			Puesto que sería muy fácil que el carácter y propósito de este libro pudiesen ser mal entendidos, ofrezco aquí una explicación que espero sirva también como justificación. 


			Es un hecho bien conocido que existe una traducción en prosa de Beowulf al inglés moderno realizada por J. R. R. Tolkien. Y a la luz de su reputación y eminencia en el campo de la investigación sobre la literatura y la lingüística del inglés antiguo, el hecho de que haya permanecido inédito durante tantos años ha llegado incluso a ser motivo de reproche. 


			Soy responsable de ello. Y la razón o explicación principal es bastante sencilla. La traducción estaba terminada hacia 1926, cuando mi padre tenía treinta y cuatro años. Ante él se abren dos décadas como profesor de anglosajón en Oxford, dos décadas de ulterior estudio de la poesía en inglés antiguo junto con un arduo programa de conferencias y clases y de reflexión, más concretamente sobre Beowulf. Sobrevive gran cantidad de escritos sobre el poema que procede de sus conferencias de aquellos años, incluido mucho de lo que es su interpretación sobre el detalle del texto. Evidentemente no había una relación de correspondencia unívoca entre las conferencias y la traducción, pero se puede ver de qué modo concuerdan los cambios hechos a la traducción (y hay muchos) en momentos distintos con la discusión de las preguntas que surgían en sus conferencias. En otros casos no alteró la traducción a la luz de su visión posterior y revisada. 


			No parecía haber una manera evidente de presentar un texto que en cierto sentido estaba completo, pero que a la vez se hallaba evidentemente «inconcluso». Publicar simplemente lo que parece haber sido su última elección para la traducción de una palabra, una frase o un pasaje y dejarlo así parecía engañoso y erróneo. Alterar la traducción con el fin de acomodarla a una opinión posterior era imposible. Es cierto que habría sido posible adjuntar mis propias notas explicativas, pero parecía mucho mejor incluir en este libro fragmentos reales de las conferencias en las que expuso sus puntos de vista sobre los problemas textuales concretos. 


			Fue su intención explícita que la serie de conferencias sobre Beowulf que he utilizado en este libro fuese un «comentario textual», muy estrechamente centrado en lo referente al detalle verbal. Sin embargo, en la práctica se dio cuenta de que tal restricción lo limitaba. Con mucha frecuencia la discusión de una palabra o frase lo conducía a una discusión de mucho mayor alcance acerca de las características del poeta en inglés antiguo, su pensamiento, estilo e intención; y en el progresar de las conferencias hay muchos «ensayos» cortos pero iluminadores que surgen a partir de puntos específicos del texto. Como dejó escrito, «intento hacerlo, pero en realidad no es posible o adecuado escindir el comentario propio en “contenido legendario” y “texto”». 


			Hay en este libro, entre la ingente bibliografía crítica sobre Beowulf, una individualidad muy evidente en cuanto a concepción y conocimiento, y en estas observaciones y argumentos expresados muy a su manera se puede ver la fidelidad de su atención al texto, su conocimiento de la dicción y el modismo antiguos y su visualización de las escenas así obtenidas. Emerge, me parece, su vívida evocación personal de un mundo desaparecido mucho tiempo atrás: tal y como fue percibido por el autor de Beowulf. El detalle filológico existe para esclarecer el significado y la intención de aquel poeta. 


			Así pues, tras mucha reflexión he considerado ampliar y extender considerablemente el alcance de este libro extrayendo gran cantidad de material a partir del formato escrito de aquellas conferencias, proporcionando —así lo espero— un comentario fácilmente comprensible que surja en relación expresa con el texto del poema y que, con todo, a menudo se extienda más allá de esos límites inmediatos en forma de exposiciones sobre materias tales como la concepción de los greca o la relación de los personajes del poema con el poder del «destino». 


			Sin embargo, un uso tal de estos abundantes escritos de un modo que de ninguna manera fue intencionado, provoca necesariamente problemas de presentación que no son fácilmente resolubles. En primer lugar, éste es un trabajo de mi padre (distinto en esto de todas, excepto una, de las ediciones de sus escritos inéditos que he hecho) que no fue concebido por él, sino que tiene que ver con una obra concreta, de gran renombre y que cuenta con una historia ingente de estudios críticos que se extiende durante dos siglos. En segundo lugar, las conferencias en cuestión fueron dirigidas a un público de estudiantes cuyo trabajo sobre el inglés antiguo se apoyaba en parte en el exigente lenguaje de Beowulf, y el propósito de mi padre era aclarar e iluminar, a menudo con una detallada precisión, aquella parte del texto original que había sido asignada como tarea de estudio. Pero por supuesto su traducción habría sido dirigida principalmente, si bien no de forma exclusiva, a lectores con escaso o ningún conocimiento del lenguaje original. 


			Así concebido, en este libro he tratado de servir a los diversos intereses de los posibles lectores, y en esta conexión hay un paralelismo parcial curioso e interesante con el dilema al que se enfrentó mi padre, y que expresó en una carta a Rayner Unwin en noviembre de 1965, referente a su incapacidad para componer el material «editorial» que acompañase su traducción completa de Sir Gawain y el Caballero Verde: 


			 


			Se me está haciendo difícil la tarea de seleccionar las notas y comprimirlas y redactar la introducción. Demasiado que decir, y no estoy seguro de cuál es mi público potencial. El principal es, desde luego, el lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio. Pero no cabe duda de que el libro será leído por estudiantes y por académicos de los «departamentos de inglés». Algunos de estos últimos tienen sus pistolas listas para desenfundar de las cartucheras. Por supuesto, he tenido que realizar un montón de trabajo editorial oculto con el fin de llegar a una versión; y creo haber llevado a cabo importantes descubrimientos en lo concerniente a palabras concretas y a algunos pasajes (en la medida de lo que es la «importancia» en el pequeño mundo del inglés medio). (...) Creo deseable indicar a aquellos que tienen el original, dónde y de qué modo mis lecturas difieren de las ya consolidadas. 


			 


			Años más tarde, en 1974, poco después de la muerte de mi padre, me referí a esta carta cuando escribí a Rayner Unwin sobre el asunto de una publicación póstuma de su traducción de Sir Gawain. Decía que había buscado en sus notas sobre Gawain, pero «no pude encontrar rastro alguno que siquiera remotamente pudiese resultar accesible al lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio; o, para el caso, para la mayoría de los estudiantes». Además, me preguntaba «si no fue su completa incapacidad para resolver esta cuestión lo que evitó que llegase a terminar el libro». Dije que la solución por la que (dudosamente) me inclinaba era no insertar comentario «erudito» alguno; y continuaba: 


			 


			Pero dejando esto aparte, y asumiendo que puede ser que los pistoleros filólogos que ponían nervioso a mi padre se hayan descuidado, ¿qué hay del «lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio»? La situación se me antoja tan marcadamente individual que la encuentro difícil de analizar. En general, daría por supuesto que un libro de traducciones de poemas medievales de este orden publicado sin comentario alguno sobre el texto, resultaría tan raro como para provocar hostilidad. 


			 


			La solución que propongo en el presente caso se basa, desde luego, en materiales diversos que se apoyan en relaciones diferentes, que en su origen se remontan unos setenta y cinco años atrás, e incluso más; pero está ciertamente abierta a la crítica: el comentario tal y como aparece presentado aquí es y puede ser tan sólo una selección personal de un cuerpo de escritos mucho mayor, desordenado aquí y allá, y muy difícil y marcadamente concentrado en la primera parte del poema. Pero no va más allá de eso y, por tanto, no se parece sino muy levemente a una «edición». No pretende tener en modo alguno un carácter general comprehensivo más allá del que tenían las conferencias de mi padre. Como él mismo dijo, se estaba ciñendo sobre todo a la materia en la que tenía algo personal que decir o añadir. No he añadido explicaciones o información que un lector pudiera encontrar en una edición. Los añadidos menores que he hecho son sobre todo los que parecen necesarios en función de elementos que se hallan en el propio comentario. Y no he relacionado por iniciativa propia sus puntos de vista y observaciones con la obra de otros especialistas anteriores o posteriores a él. Al elaborar esta selección me he dejado guiar por la relevancia de los elementos de la traducción y por mi propia estimación del interés general del tema, así como por la necesidad de mantenerme dentro de los límites de extensión. He incluido cierta cantidad de notas de las conferencias acerca de puntos muy secundarios en el texto, que ilustran de qué forma a partir de un pequeño detalle gramatical o etimológico era capaz de extraer grandes conclusiones; y unas pocas discusiones elaboradas sobre correcciones textuales con el fin de mostrar cómo presentaba sus argumentos y evidencias. Un informe más completo de estas conferencias tal y como sobreviven en forma escrita, así como de mi tratamiento de ellas, puede hallarse en la introducción al comentario, en las páginas 125 y ss. 


			En su conferencia-comentario daba por supuesto (quizá de un modo demasiado alegre) cierto conocimiento de los elementos del inglés antiguo y la posesión, o al menos el fácil acceso, a un ejemplar del «Klaeber» (la edición de Beowulf más importante y utilizada de manera más extendida, obra de Frederic Klaeber, sobre la que a menudo se mostraba crítico pero que también apreciaba). Por el contrario, yo he tratado a lo largo de este libro la traducción como lo principal; pero al lado de aquellas referencias a los versos he mencionado siempre las correspondientes al texto en inglés antiguo para aquellos que deseen tener acceso inmediato a ella sin tener que buscar. 


			En el prólogo que escribí para La leyenda de Sigurd y Gudrún, dije: «Su naturaleza no debe ser juzgada según los parámetros que han prevalecido en la investigación académica contemporánea. Su intención es más bien presentar y conservar sus percepciones, en su propia época, de una literatura que admiraba enormemente». Lo mismo cabría decir de este libro. He puesto todo el énfasis en no ver mi papel en las ediciones de Sigurd y Gudrún y La Caída de Arturo como el planteamiento de un estudio crítico de sus puntos de vista, como parece que algunos han pensado que debería haber sido. El presente libro debería ser recibido más bien como un «volumen conmemorativo», un «retrato» (por así decir) del especialista en el contexto de su tiempo, siguiendo palabras salidas de su saber, y hasta ahora inédito. 


			Por tanto, como elemento adicional parece especialmente adecuado incluir su obra Sellic Spell, también publicada ahora por vez primera: una historia imaginada de Beowulf en una forma temprana. Así pues, al final del libro he situado las dos versiones de su Lay de Beowulf, una presentación del relato en la forma de una balada para ser cantada. Aún puedo ver a mi padre cantando el lay, un recuerdo claro después de más de ochenta años y la primera vez que supe de Beowulf y la dorada estancia de Heorot. 


			 


			Las cuatro ilustraciones que aparecen reproducidas como parte de este libro son obra de J.R.R. Tolkien. Debajo del cuadro del dragón, en la sobrecubierta, escribió estas palabras de Beowulf, verso 2561: (ðá wæs) hringbogan heorte gefýsed, que él tradujo como «El corazón de la enroscada bestia se revolvió entonces (para salir a luchar)» (2225-6). El dibujo en la cubierta posterior corresponde al pantano de Grendel: las palabras wudu wyrtum fæst que aparecen debajo proceden de Beowulf, verso 1364; en la traducción (1165-7): «Medido en millas, no se encuentra lejos de aquí aquel lago; sobre él cuelgan helados matorrales, y un árbol sostenido por sus raíces ensombrece las aguas». Otro dibujo del pantano, hecho en la misma época (1928), aparece reproducido en la solapa posterior. El dibujo de la primera página de este libro, que muestra un dragón atacando a un guerrero, fue realizado el mismo año. 


			Las cuatro ilustraciones aparecen, con interesantes observaciones, en J.R.R. Tolkien. Artista e ilustrador, Wayne G. Hammond y Christina Scull, Minotauro, Barcelona 1996, pp. 52-55. 


			
	 

	 	
	 
   


			INTRODUCCIÓN A LA TRADUCCIÓN 


			 


			La historia textual 


			 


			Los textos de la traducción en prosa de Beowulf hecha por mi padre son, al menos superficialmente, fáciles de describir. En primer lugar existe una copia a máquina, hecha en papel muy fino, y empleando lo que él llamaba su tipo «miniatura» en su máquina de escribir Hammond. Llamaré a ésta B. Llega hasta la línea 1831 en la traducción (verso 2112 en el texto en inglés antiguo), «para terminar lamentando los grilletes de la edad»: la última palabra queda al final de la última línea de la página, en el pie. 


			Las treinta y dos páginas de B están en muy malas condiciones, los bordes de la derecha se muestran descoloridos y oscurecidos y en algunos casos muy rotos o incluso arrancados, lo cual implica que el texto en ese punto se ha perdido. En cuanto a la apariencia, posee una extraña semejanza con el manuscrito original de Beowulf, que quedó terriblemente dañado en el ruinoso incendio en Ashburnham House, en Westminster, en 1713: los bordes de las hojas se chamuscaron y, como consecuencia, se desmenuzaron. Pero sea cual fuere la causa del daño del texto B de la traducción de mi padre, añadió la mayoría de las palabras perdidas en los márgenes (aunque de vez en cuando esto no es así). 


			No hay rastro de ninguna otra hoja de la copia mecanografiada B, pero un manuscrito arranca con las palabras (a continuación de «para terminar lamentando los grilletes de la edad», donde termina B) «y la juventud y la fuerza perdidas». Por tanto, me referiré a la copia mecanografiada como B(i), mientras que al manuscrito que continúa hasta el final del poema lo llamaré B(ii). 


			La traducción había quedado terminada a finales de abril de 1926, como lo prueba una carta en el archivo de la editorial Oxford University Press remitida por mi padre a Kenneth Sisam: 


			 


			Tengo traducido todo Beowulf, aunque apenas ha quedado a mi gusto. Te enviaré una muestra para que lo critiques con libertad; aunque los gustos difieren, y es en verdad difícil decidirse (...)1 


			 


			(Mi padre tomó posesión de su plaza como profesor de anglosajón en Oxford en el invierno de 1925, y mi familia se mudó desde Leeds en enero de 1926.) 


			Además de B(i) y B(ii) hay una copia mecanografiada más (de la que existe también en una copia en papel de calco) que hice yo, y que puede ser datada en torno a 1940-42.2 A esta copia mecanografiada la llamaré C. No existen otros textos. 


			La copia mecanografiada B(i) mostraba multitud de correcciones, las más importantes en el pasaje que describe la llegada de Grendel a Heorot y su lucha con Beowulf (en la traducción, líneas 591-652), que mi padre, tras una corrección preliminar, tachó y sustituyó con un pasaje reescrito en otro tipo de letra. Pero aunque parezca extraño, a partir de este punto y hasta la conclusión, las correcciones son muy pocas y distanciadas unas de otras hasta el final de la copia mecanografiada B(i). 


			Volviendo al manuscrito B(ii), que continúa en medio de la última frase en B(i), fue escrito con fluidez y bastante rápidamente, y es lo bastante legible en su mayor parte para alguien familiarizado con la caligrafía de mi padre, aunque presenta dificultades aquí y allá. Hay gran cantidad de correcciones, pero la mayoría fueron hechas en el momento de la redacción del manuscrito. Algunas de estas correcciones fueron muy alteradas sobre la marcha y resulta difícil interpretarlas, mientras que hay notas aquí y allá de naturaleza explicativa en este texto, o que sugieren interpretaciones alternativas del texto en inglés antiguo. 


			La copia mecanografiada C presenta todo el texto de la traducción. La gran masa de las correcciones a B(i) fue incorporada a C, pero algunas fueron realizadas sobre B(i) más tarde. En el caso de B(ii) el manuscrito había alcanzado prácticamente su versión definitiva cuando mi padre me lo entregó para que hiciese una copia. 


			Cuando mecanografié C, el texto B(i) se había hecho difícil de descifrar en algunos lugares, pero hice una interpretación sorprendentemente aguda de él (sin duda con peticiones de ayuda aquí y allá). Por otro lado, en la última parte de la traducción, la manuscrita B(ii), cometí un buen número de errores (resulta extraño mirar setenta y cinco años atrás, a mis luchas iniciales con la dichosa caligrafía). 


			Por fin, en fecha(s) desconocida(s), mi padre repasó rápida, incluso someramente (como hizo con otras de sus obras) el texto mecanografiado C y anotó —en algunos casos de manera difícilmente legible— muchos más cambios de palabras. Si en aquel estadio comparó mi texto con sus antecedentes, no parece haberlo hecho con excesiva atención (al menos no observó los casos en que yo había errado claramente al leer el texto B(ii)). 


			Así, mientras la secuencia de textos B(i), B(ii) y C queda sencillamente establecida, las capas de corrección textual conforman una historia extremadamente intrincada. Presentarlo todo estaría fuera de lugar en este libro; pero siguiendo la traducción he confeccionado una notable lista de características textuales importantes, y con el fin de dar cierta idea del proceso presento aquí un pasaje muy corregido tal y como aparece en las diversas etapas. Se encuentra en las líneas 276-96 de la traducción; versos 325-43 del texto en inglés antiguo. 


			 


			a) El texto tal y como fue mecanografiado inicialmente en B(i) 


			 


			Weary of the sea they set their tall shields [palabra perdida] ...ed and wondrous hard, against that mansion’s wall, then turned they to the benches. Corslets clanged, the war-harness of those warriors; their spears were piled together, weapons with ashen haft each grey-tipped with steel. Well furnished with weapons was [palabras perdidas: the iron-]clad company. Tere a proud knight then asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your gold-plated shields, your grey shirts of mail, your vizored helms and throng of warlike spears? I am Hrothgar’s herald and esquire. Never have I seen so many men of alien folk more proud of heart! Methinks that in pride, not in the ways of banished men, nay, with valiant purpose are you come seeking Hrothgar’. To him then made answer, strong and bold, the proud prince of the Weder-Geats; these words he spake in turn, grim beneath his helm: ‘Companions of Hygelac’s table are we; Beowulf is my name’. 


			 


			b) El texto de B(i) corregido 


			 


			Weary of the sea they set their tall shields and bucklers wondrous hard against the wall of the house, and sat then on the bench. Corslets rang, war-harness of men. Teir spears were piled together, seamen’s gear, ashwood steel-tipped with grey. Well furnished with weapons was the ironmailed company. Tere then a knight in proud array asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your gold-plated shields, your grey shirts of mail, your vizored helms and throng of warlike spears? I am Horthgar’s herald and esquire. Never have I seen so many men of alien folk more proud of heart! I deem that with proud purpose, not in the ways of banished men, nay, in greatness of heart you are come seeking Hrothgar.’ To him, then, strong and bold, the proud prince of the Weder-Geats replied, these words he spake in answer, stern beneath his helm: ‘We are companions of Hygelac’s board; Beowulf is my name’. 


			 


			El texto mecanografiado de C era idéntico a (b), a excepción de las palabras «with grey», que fueron omitidas; obviamente un simple descuido (en inglés antiguo æscholt ufan græ´g), y tecleó «con grandeza» por error en vez de «en grandeza». 


			 


			c) El texto de C corregido (los cambios ulteriores están subrayados) 


			 


			Weary of the sea they set their tall shields, bucklers wondrous hard, against the wall of the house, and sat then on the bench. Corslets rang, war-harness of men. Teir spears stood piled together, seamen’s gear, ash-hafted, grey-tipped with steel. Well furnished with weapons was the iron-mailed company. Tere then a knight in proud array asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your plated shields, your grey shirts of mail, your masked helms and throng of warlike shafts? I am Horthgar’s herald and servant. Never have I seen so many men of outland folk more proud of bearing! I deem that in pride, not in the ways of banished men, nay, with greatness of heart you have come seeking Hrothgar!’ To him, then, strong and bold, the proud prince of the Windloving folk replied, words he spake in answer, stern beneath his helm: ‘We are companions of Hygelac’s table; Beowulf is my name’. 


			 


			Se verá que entre estas revisiones «grey-tipped with steel», «in pride» por «with proud purpose» y «table» en vez de «board», apuntan al texto B(i) previo a la corrección. Las únicas diferencias en este texto del pasaje tal y como aparece impreso en este libro aparecen en la línea 292: «in greatness» restaura la lectura correcta (vid. supra), y «ye have come» es mi corrección del evidente desliz de mi padre «you have come» (cf. 332-7). 


			 


			Parece haber dos sencillas explicaciones, en apariencia, de la relación entre ambos textos, muy diferentes, B(i) y B(ii), tan cuidadosamente aunados: las primeras palabras de una frase en la última página de la copia mecanografiada y el resto de ella en la primera página del manuscrito. Así, cabría suponer que la copia a máquina B(i) fue continuada de manera inmediata en el manuscrito B(ii) por una causa externa u otra (por ejemplo, que la máquina de escribir hubiera tenido que ser reparada); o bien que el manuscrito fuese el texto primario y que fuera sustituido por la copia mecanografiada cuando la máquina hubiese sido dejada de lado por el motivo que fuere. Sobre esta conjetura, el supuesto manuscrito que llegaba hasta el punto en que ahora comienza se perdió o fue destruido. 


			La última parece la menos probable de las dos. Pero también dudo que la primera explicación sea correcta. El modo de composición de ambos textos es muy diferente. La copia mecanografiada B(i), antes de la profunda corrección que siguió, era un texto acabado (aun cuando fuera considerado en el momento de su elaboración como provisional), mientras que el manuscrito B(ii) da una notable impresión de ser una obra aún en proceso, que incluye correcciones hechas mientras era escrito y notas al margen que pueden dejar la duda de si tenían la intención de ser una sustitución o una posibilidad a tener en cuenta. 


			En general me inclino a creer que no se puede desenmarañar la relación sobre la base del material que ha sobrevivido, pero, en cualquier caso, está claro que fue el mal estado de B(i) y las abundantes correcciones de ambos textos lo que explica por qué mi padre me invitó a elaborar un nuevo mecanografiado del texto completo muchos años después de que hubiera dicho que su traducción en prosa de Beowulf estaba terminada. 
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			Abandonando su trabajo fragmentario en una traducción completa de Beowulf en verso aliterado, imitando las formas regulares de la poesía antigua, mi padre —me parece— decidió hacer una traducción tan fiel como pudo al significado exacto y en detalle del poema en inglés antiguo, mucho más fiel de lo que nunca se podría lograr por medio de una traducción al «verso aliterado», pero a pesar de ello conservando cierta indicación del ritmo del original. 


			Acerca del verso en inglés antiguo escribió: «En esencia se construye tomando la media docena de estructuras de frase más comunes y sólidas del lenguaje ordinario que poseen dos elementos principales o acentos. Dos de éstas [estructuras de frase], por lo general diferentes, se equilibran una con la otra para formar una línea completa». En ningún sitio entre sus papeles he encontrado referencia alguna al aspecto rítmico de su traducción en prosa de Beowulf ni, de hecho, a ningún otro aspecto; pero me parece que escribió de intento y por extenso en ritmos basados en «estructuras de frase comunes y sólidas del lenguaje ordinario», sin rastro de aliteración ni de prescripción alguna de estructuras específicas. 


			 


			upon the morrow they lay upon the shore in the flotsam of the waves, wounded with sword-thursts, by blades done to death, so that never thereafter might they about the steep straits molest the passage of seafaring men. (475-9) 


			 


			In care and sorrow he sees in his son’s dwelling the hall of feasting, the resting places swept by the wind robbed of laughter —the riders sleep, mighty men gone down into the dark; there is no sound of harp, no mirth in those courts, such as once there were. Ten he goes back unto his couch, alone for the one beloved he sings a lay of sorrow: all too wide and void did seem to him those fields and dwelling places. (2131-8) 


			 


			Es interesante comparar su traducción de la descripción en Beowulf en verso aliterado (líneas 210 a 224) del viaje de Beowulf y sus compañeros a Dinamarca (que aparece en la sección «Sobre la métrica» en sus Prefatory Remarks [Comentarios preliminares] a la traducción hecha por J. R. Clark Hall, revisada por C. L. Wrenn en 1940), con la traducción en prosa que aparece en este libro, líneas 182-94. 


			 


			Time passed away.     On the tide floated 


			under bank their boat.     In her bows mounted 


			brave men blithely.     Breakers turning 


			spurned the shingle.     Splendid armour 


			they bore aboard,     in her bosom piling 


			well-forged weapons,     then away thrust her 


			to voyage gladly     valiant-timbered. 


			She went then over wave-tops,     wind pursued her, 


			fleet, foam-throated,     like a flying bird; 


			and her curving prow     on its course waded, 


			till in due season     on the day after 


			those seafarers     saw before them 


			shore-cliffs shimmering     and sheer mountains, 


			wide capes by the waves;     to water’s end 


			the ship had journeyed. 


			 


			Time passed on. Afloat upon the waves was the boat beneath the cliffs. Eagerly the warriors mounted the prow, and the streaming seas swirled upon the sand. Men-at arms bore to the bosom of the ship their bright harness, their cunning gear of war; they then, men of a glad voyage, thrust her forth with her well-joined timbers. Over the waves of the deep she went sped by the wind, sailing with foam at throat most like unto a bird, until in due hour upon the second day her curving beak had made such way that those sailors saw the land, the cliffs beside the ocean gleaming, and sheer headlands and capes thrust far to sea. Ten for that sailing ship the journey was at an end. 


			 


			Este ritmo, por así llamarlo, puede ser percibido de principio a fin. Es una cualidad de la prosa que en modo alguno invita al análisis, pero que resulta lo suficientemente dominante para dar un tono marcado y característico a toda la obra. Y se verá que este carácter rítmico justificará rasgos de la dicción tales como la terminación -ed, que se escribe a veces como -éd, para proporcionar una sílaba más, como «renowned» en 753* u 833, pero que aparece como «renownéd» en 649 o 704; o «prized» en 1712 pero «prizéd» en 1721; y de un modo análogo sucede a menudo en otras partes. O bien el uso de «unto» en vez de «to» en casos como «a thousand knights will I bring to thee, mighty men unto thy aid», en 1534-5. Las terminaciones verbales -s y la arcaica -eth varían por razones rítmicas, de manera muy llamativa en el pasaje 1452-76. La inversión del orden de las palabras puede con frecuencia ser explicada de modo semejante, y la elección de la palabra resulta apenas destacable (como «helmet» [casco] por la más habitual «helm» [yelmo], en 839). Muchas de las correcciones a la copia mecanografiada C eran de este tipo. 
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			A partir de lo que he dicho antes se puede ver que el texto de la traducción ofrecido en este libro se ha basado de principio a fin en las lecturas últimas del autor, representadas por la copia a máquina C tal y como fue corregida por él. Tal y como he dicho, numerosos rasgos son ampliados en la sección Notas sobre el texto que sigue a la traducción, que por turnos está conectada a las discusiones en el comentario. 


			Mi principio guía ha sido no introducir lecturas que no estén de hecho presentes en uno de los textos B(i), B(ii) y C, a excepción de uno o dos casos obvios que están registrados en las Notas sobre el texto de la traducción. 


			En el asunto de los nombres propios, mi padre se mostró voluble y a veces encontró difícil decidir entre varias posibilidades. Un ejemplo elocuente es Weder-Geatas, sobre el cual conviene ver la nota a las líneas 182-3 en las Notas sobre el texto. Sobre la grafía de los nombres en inglés antiguo, véase el final de la nota introductoria al comentario en «En lo que respecta a la ortografía de los nombres propios anglosajones, tanto en la traducción…». 


			Debo reseñar aquí que no he alterado uso arcaico alguno, dejando por ejemplo la que en otro tiempo fue forma común «corse» en vez de la moderna «corpse» [cadáver]. 
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BEOWULF 



¡Oh, atended! Hemos oído recitar la gloria de los reyes de los 

daneses de las lanzas en los días de antaño, y cómo estos prínci- 

pes llevaron a cabo hazañas de valor. Aquel que fuera encontra- 

do triste y abandonado, Scyld Scefing, expulsó a las numerosas 


5 huestes enemigas de los bancos en los que bebían su hidromiel, 

infundiendo miedo entre los hombres. Vivió para conocer tal 

alegría, creciendo poderoso bajo el cielo y prosperando en ho- 

nor, hasta que todo a su alrededor, más allá del mar donde 

cabalga la ballena, hubo de prestarle oídos y rendirle pleitesía 


10 —¡fue un buen rey! 

Después, le nació un heredero, un niño para su corte, en- 

viado por Dios para alivio del pueblo, al ver la cruda nece- 

sidad que padeció durante tanto tiempo por la ausencia de 

un príncipe. Por ello, el Señor de la Vida, que gobierna en 


15 la gloria, le otorgó honores entre los hombres: afamado fue 

Beow, y la gloria del heredero de Scyld en Escania se extendió 

lejos y por todas partes. Así es cómo un joven hace posible, 

mediante buenas acciones y regalos generosos, mientras vive 

al amparo de su padre, que al llegar su momento se le unan 


20 los leales caballeros de su tabla, y las gentes lo apoyen cuando 

venga la guerra. En cualquier pueblo, son las dignas acciones 

las que ennoblecen a un hombre. 

Entonces, en su hora asignada, Scyld el valiente pasó a 

cuidado del Señor, y sus queridos camaradas lo llevaron al 


25 mudable mar, como les había pedido cuando —siendo aún su 

príncipe— gobernaba a los eskildingos con su palabra: amado 

señor de la tierra, largo fue su magisterio. En el puerto, con 

ensortijada proa de la que pendían los hielos y presta para 

partir, se encontraba la nave del príncipe. Depositaron a su 


30 amado rey, el otorgador de anillos, en el seno del barco, glo- 

riosamente junto al mástil. Trajeron tesoros y preciosos ob- 

jetos de regiones lejanas; nunca oí contar que los hombres 

hayan engalanado otra nave con más criterio que aquélla, con 

armas de guerra y arneses de batalla. Sobre su regazo se api- 


35 laban tesoros que ahora debían partir lejos con él, hacia los 

dominios del mar. Lo adornaron con tesoros y regalos que 

en nada desmerecían a los que le dieran los que, al principio, 

lo lanzaron solo sobre las olas, siendo niño. Es más, en alto, 

sobre su cabeza, colocaron un estandarte dorado y lo entrega- 


40 ron a Océano para que lo acogiese. Triste estaba el corazón de 

aquéllos, y su alma de luto. Nadie puede decir con certeza, ni 

los señores en sus salones, ni los poderosos bajo el cielo, quién 

recibió aquella carga. 

Una vez su padre partiera de casa hacia ese otro lugar, Beow 


45 de los eskildingos permaneció largo tiempo en las fortalezas, el 

amado rey de hombres, afamado entre las gentes, hasta que des- 

pués concibiera a Healfdene el Alto, quien ostentó el señorío 

sobre los justos eskildingos mientras vivió, envejecido y fiero en 

la guerra. Le nacieron al mundo cuatro hijos. Nombrados en or- 


50 den: los capitanes de las huestes, Heorogar y Hrothgar, y Halga 

el Bueno; y [una hija] que he oído que fue reina de Onela, la 

amada consorte del guerrero eskilfingo. 

La fortuna en la guerra y la gloria en la batalla le fue conce- 

dida posteriormente a Hrothgar, pues los vasallos de su propio 


55 clan lo escuchaban de buena gana, y el número de sus jóvenes 

guerreros creció hasta hacerse el de una poderosa compañía 

de hombres. Entonces, vínole a su corazón que ordenaría a los 

hombres que levantaran una sala y una mansión, una casa 

en la que beber hidromiel más poderosa que la que nunca 


60 hubieran conocido los hijos de los hombres, y en su interior 

repartiría a jóvenes y viejos, por prerrogativa divina, todas las 

cosas: salvo la tierra de las gentes y las vidas de los hombres. 

He oído que se hizo después un llamamiento, lejos y por 

todas partes de la tierra media, a muchos deudos, para que tra- 


65 bajaran en el engalanamiento de aquella morada. Tras un tiem- 

po, breve para los hombres, se encontró con que todo estaba ya 

preparado: la mayor de las casas y de los salones. Para ella, aquél 

cuya palabra era ley incluso en lejanos confines, ideó el nombre 

de Heorot. No contradijo su promesa: el reparto de anillos y 


70 tesoros en el festejo. La sala se erguía con amplios aguilones en 

forma de cuerno, esperando las llamaradas guerreras del fuego 

destructor: no estaba lejos el momento en el que entre el padre 

y el esposo de la hija se volviese a despertar odio asesino, en 

recuerdo de una disputa mortal. 




75 Fue entonces cuando el fiero espíritu que mora en la oscuridad 

tuvo que soportar míseramente el tormento de oír, día tras 

día, el estruendo de las fiestas resonando en la sala. Allí, se 

oía el sonido del arpa y el claro canto del bardo; allí, hablaba 

el que tenía conocimiento para narrar los primeros comien- 


80 zos humanos, en tiempos remotos, y cómo el Todopoderoso 

forjó la tierra —un valle de brillante belleza al que envuelven 

las aguas— estableciendo triunfante el esplendor del sol y la 

luna como luz para sus habitantes, adornando cada rincón del 

mundo con hojas y ramas, creando también la vida de todo 


85 cuanto se mueve y palpita. 

Así vivieron aquellos hombres, en júbilo y deleite, hasta que 

un diablo infernal comenzó a hacer estragos. Grendel llamaban 

a aquella sombría criatura, el infame cazador de las fronteras, 

dominador de páramos, amo de las ciénagas, quien por lar- 


90 go tiempo había morado miserablemente en la guarida de los 

trolls, pues el Hacedor lo había proscrito como a la raza de 

Caín. Ese derramamiento de la sangre de Abel por la mano 

de Caín fue vengado por el Señor Eterno, y aunque aquél no 

obtuviera alegría alguna con su violenta acción, Dios lo apartó 


95 lejos de la humanidad por tal crimen. De él nacieron todas las 

malignas criaturas, como los ogros, los trasgos, y las fantasma- 

góricas formas infernales, además de los gigantes, que larga- 

mente lucharon contra Dios, un combate por el que recibieron 

su merecido. 


100 Una noche, Grendel se acercó hasta tan excelsa residencia 

para espiar y ver cómo los daneses de los anillos, después de 

beber cerveza, disponían allí su habitación. Se encontró con 

una compañía de nobles que dormía tras la fiesta, sin cono- 

cer dolor, inconscientes del infeliz destino de los hombres. El 


105 monstruo maldito, voraz y espantoso, velozmente dispuesto, 

atrapó a treinta caballeros en sus lechos. Luego, mientras re- 

gresaba a su guarida, se ufanó del triunfo sobre sus presas y del 

exceso de su asesinato. 

Al cabo de un rato, al alba, quedó claro para los hombres 


110 con la primera luz del día cuál era la fuerza de Grendel en la 

batalla, y a la fiesta le siguió el llanto, un poderoso grito en 

la mañana. El glorioso rey, su príncipe probado de antaño, se 

sentó abatido. Su vigoroso y valiente corazón sufría y se entris- 

tecía por sus caballeros cuando sus hombres encontraron las 


115 huellas del enemigo, el maldito demonio. ¡Demasiado amarga 

era la lucha, demasiado calamitosa y cansada de soportar! No 

pasaría más de una noche antes de que volviera nuevamente a 

perpetrar otro exceso de crueles crímenes, sin lamentarse por 

sus actos malévolos y hostiles —así de hundido se hallaba en 


120 los abismos. Fue fácil encontrar entonces hombres que busca- 

ran lejos un lecho más seguro, una cama en aposentos menores 

y más remotos, pues era evidente y clara la magnitud del odio 

del usurpador de salones. Escapó del enemigo quien puso más 

distancia entremedias, y más seguridad. 


125 De este modo, contra todo derecho, un solo señor hizo la 

guerra a los demás, hasta quedar vacía la mejor de las casas. 

Largo discurrió el tiempo, doce inviernos, en los que el amado 

señor de los eskildingos soportó muchas angustias, tormen- 

tos y profunda tristeza. Y así fue cómo se dio a conocer a los 


130 hombres, y fue revelado a los hijos de la humanidad en tristes 

canciones, que Grendel luchó incesantemente durante años 

con Hrothgar, trayendo odio y malicia, gestas perversas y ene- 

mistad, sin dar tregua a las huestes danesas, y sin contener su 

crueldad mortal, no aceptando términos de pago, por lo que 


135 no hubo motivos para que los consejeros reclamaran una dora- 

da recompensa de las manos del homicida. No, el fiero asesino 

los perseguía de todas formas, caballeros y jóvenes, como una 

sombra oscura de muerte, apostada, esperando acechante en la 

larga noche de los nebulosos páramos, en los que los hombres 


140 no saben por dónde merodean los hechiceros del infierno. 

Así, ese enemigo de los hombres, llevó a cabo con frecuen- 

cia muchos actos malignos, acechando a solas, causando graves 

ultrajes, viviendo por la noche en el salón de Heorot iluminado 

con gemas. (Que nunca pueda aproximarse al precioso Trono 


145 de Gracia en la presencia de Dios, ni que conozca Su voluntad.) 

Ése era el gran tormento del señor de los eskildingos, su angus- 

tia de corazón. Muchos poderosos se sentaron a menudo a con- 

versar, tomando consejo sobre lo que fuera mejor hacer contra 

tan tremendos terrores por parte de los hombres de corazón 


150 firme. En algunas ocasiones, realizaron sacrificios a los ídolos en 

sus tabernáculos paganos, implorando al destructor de almas 

en sus oraciones alguna ayuda contra el sufrimiento del pueblo. 

Tal fue su costumbre, la esperanza de los paganos, conscientes 

en su corazón del infierno (aunque no conocían al Creador, el 


155 Juez de las Acciones, ni habían oído hablar del Señor Dios, ni 

habían aprendido a rezar al Guardián de los Cielos y Rey de la 

Gloria. ¡Desgraciado será el que a través de la malicia enemiga 

confíe su alma al abrazo del fuego, desamparado de cualquier 

cambio en su suerte o de ningún consuelo! ¡Bienaventurado 


160 será el que después de la muerte vaya al Señor buscando paz en 

el regazo del Padre!). 

El hijo de Healfdene reflexionaba sin cesar de esta mane- 

ra sobre las penas de aquellos tiempos, no pudiendo el sabio 

príncipe conseguir apartar su dolor: demasiado fuerte era la 


165 lucha que le había sobrevenido a su pueblo, demasiado dura 

y cansada de soportar, el fiero y cruel tormento que debían 

padecer, la inmensa miseria que traía la noche. 




En su lejano hogar, el caballero de Hygelac —honrado entre los 

gautas— oyó hablar de los actos de Grendel. En su día, fue el 


170 hombre más fuerte de la humanidad, noble y de estatura supe- 

rior a la medida humana. Encargó que le preparasen una buena 

embarcación encima de las olas, y les dijo que sobre las aguas 

donde cabalga el cisne marcharía en busca del rey-guerrero, el 

afamado príncipe, pues necesitaba hombres. Los sabios no en- 


175 contraron ningún impedimento para el viaje, a pesar de que les 

era muy querido, y alentaron su valiente corazón observando 

los presagios. 

Eligió ese buen hombre a los Campeones de los gautas, 

un total de quince, seleccionados entre los más decididos que 


180 pudieran hallarse. Guiados por el guerrero diestro en faenas 

marinas, fueron hasta la orilla a buscar su enmaderada nave. 

El tiempo pasó. Bajo los acantilados, la nave flotaba sobre 

las olas. Ansiosamente, los guerreros subieron por la proa, y 

el mar de numerosas corrientes caracoleó sobre la arena. Los 


185 hombres armados colocaron sus brillantes arneses, las inge- 

niosas vestimentas de guerra, en el seno de la nave; luego, 

durante el feliz viaje, impulsaron sus bien ajustadas made- 

ras navegando. Surcó las olas del abismo impulsada por el 

viento, bogando más como un ave con espuma en el cuello, 


190 hasta que, a la hora prevista del segundo día, el avance de su 

curvado pico llevó a los marineros a divisar tierra, brillantes 

acantilados junto al océano, y cabos y promontorios aden- 

trándose en el mar. Para aquella nave, el viaje había llegado a 

su fin. Los hombres del pueblo Amante del Viento saltaron 


195 rápidamente a la playa y aseguraron las marinas maderas de 

su barco, sacudiendo sus cotas de malla, sus ropas guerreras. 

Dieron gracias a Dios por haberles facilitado su pasaje sobre 

las olas. 

Ocurrió entonces que desde la parte alta de la playa, el vi- 


200 gía eskildingo que hacía guardia en los acantilados vio escudos 

brillantes y galantes arneses descender por la rampa de la nave. 

Su corazón se consumía ansioso por saber quiénes podrían ser 

aquellos hombres. Cabalgando, se aproximó hasta la orilla el 

caballero de Hrothgar, y empuñando vigorosamente su pode- 


205 rosa lanza, con palabras conciliadoras preguntó: «¿Qué guerre- 

ros sois, así vestidos con corazas, que habéis guiado hasta aquí 

vuestra alta nave por las sendas del mar sobre aguas profundas? 

¡Escuchad! Durante largo tiempo he vivido en los límites de 

la tierra firme, vigilando las aguas para que ningún enemigo 


210 llegue a la orilla de los daneses hostigando con flota de asalto. 

Nunca antes otros hombres armados osaron desembarcar tan 

abiertamente sin conocer la contraseña guerrera y sin tener el 

consentimiento de sus moradores. Jamás había visto sobre la 

tierra hombre más grande que uno de vuestros guerreros arma- 


215 dos. Si su rostro no miente, ni su aspecto sin par, no es ningún 

sirviente, como se puede ver en el valeroso despliegue de sus 

armas. Debo saber a qué pueblo pertenecéis, no sea que paséis 

como falsos espías a la tierra de los daneses. Vamos, moradores 

de lejanas tierras, viajeros del mar, escuchad mi petición dicha 


220 con sencillez: ¡es mejor que digáis con premura desde dónde 

os condujo vuestro camino!». 

Abriendo su cofre de palabras, le respondió el jefe, el lí- 

der de la compañía: «Por raza somos gautas, y camaradas del 

hogar de Hygelac. Famoso entre la gente fue mi padre, noble 


225 guerrero en la vanguardia de la batalla, lo llamaban Ecgtheow. 

Soportó muchos inviernos y abandonó sus salones siendo ya 

anciano. Bien lo recuerdan los sabios de lugares muy lejanos 

por toda la tierra. Con propósito amistoso buscamos ahora a 

tu señor, el hijo de Halfdene, defensor de su pueblo. ¡Aconsé- 


230 janos tú cordialmente! Hemos de realizar una vigorosa tarea 

para el renombrado señor de los daneses, y creo que ciertos 

asuntos no deberían mantenerse en secreto. Tú sabrás mejor 

si esto es así, como en realidad hemos oído, que entre los es- 

kildingos hay no sé qué ser mortífero, uno que lleva a cabo 


235 gestas de secreto odio, quien en las noches oscuras, con espan- 

tosa astucia, muestra su malicia monstruosa —vergüenza de 

los hombres— y su tala de muertos. En relación a esto, puedo 

darle a Hrothgar, con buen ánimo de corazón, algún consejo 

sobre cómo él, sabio y bueno, podrá vencer a su enemigo —si 


240 es que alguna vez puede haber cambio o mejora en los tormen- 

tos de su infortunio—, y cómo las ascuas de su duelo serán 

enfriadas. De lo contrario, mientras la mejor de las casas siga 

en pie en su alto lugar deberá soportar por siempre tribulacio- 

nes y cruda necesidad». 


245 El vigía habló, sentado en su caballo, bravo siervo del rey: 

«Un hombre consciente y de agudo ingenio discernirá la ver- 

dad tanto en las palabras como en las acciones. Mis oídos me 

aseguran que aquí hay una compañía de hombres de dispo- 

sición amigable hacia el Señor de los Eskildingos. ¡Avanzad, 


250 ciñendo vuestras armas y armaduras! ¡Yo os guiaré! Es más, 

ordenaré a mis jóvenes escuderos que vigilen con honor la 

embarcación, vuestra recién embreada nave, sobre la arena, 

protegiéndola de cualquier percance, hasta que con sus tablo- 

nes y su coronada proa vuelva a recorrer las corrientes del mar, 


255 su amado señor, hasta sus confines. Sin ninguna duda, a un 

benefactor así le será garantizado regresar sano y salvo de la ya 

empezada guerra!». 

Cuando marcharon, la nave de profundo calado quedó flo- 

tando sobre su ancla, amarrada por un cabo. Figuras de jabalí 


260 brillaban sobre los yelmos adornados con oro, centelleantes 

y forjados al fuego, las fieras y desafiantes máscaras de guerra 

preservadoras de la vida. Avanzando juntos, los hombres se 

apresuraron hasta que finalmente atisbaron el salón decorado 

en oro, la primera de todas las casas bajo el cielo en las que 


265 viven los hombres, cuya luz brillaba sobre muchas tierras, y en 

la que moraba aquel poderoso. Luego, el atrevido guerrero les 

indicó con claridad dónde se encontraba la corte de los orgu- 

llosos, para que pudieran marchar directo hacia ella. 

En ese momento, el guerrero dio la vuelta a su caballo y 


270 les dijo estas palabras: «Es tiempo de que parta. ¡Quiera Dios 

Todopoderoso en su gracia manteneros sanos y salvos en vues- 

tra misión! Regresaré al mar, a mantener mi guardia contra las 

huestes enemigas». 




La calzada estaba pavimentada siguiendo patrones de empe- 


275 drado, guiando la compañía. Una cota de malla brilló, dura, 

hecha a mano. Relucientes anillos de hierro campanilleaban 

en sus arneses mientras caminaban hasta el salón en su temi- 

ble atuendo. Cansados por el mar, bajaron sus altos escudos, 

sorprendentemente duros de combar, dejándolos contra el 


280 muro de la casa, y se sentaron en los bancos. Las cotas de ma- 

lla campanillearon, los arneses de guerra de los hombres. Sus 

vestimentas de marinos y sus lanzas, de empuñadura de fres- 

no y grises puntas aceradas, quedaron todas juntas, apiladas. 

Bien pertrechada en armas estaba la compañía de las mallas de 


285 hierro. Entonces, un caballero de orgullosa planta preguntó a 

aquellos hombres de batalla cuál era su linaje: «¿Desde dón- 

de traéis vuestros plateados escudos, vuestras cotas de malla, 

vuestros enmascarados cascos y toda esa suerte de armas de 

guerra? Yo soy el heraldo y siervo de Hrothgar. Nunca antes 


290 había visto tantos hombres extranjeros de tan orgulloso aspec- 

to. Considero que venís como hombres orgullosos, y no como 

exiliados: ¡es vuestra grandeza de corazón lo que os ha traído 

buscando a Hrothgar!». 

Fuerte y aguerrido le replicó así el orgulloso príncipe del 


295 Pueblo de los Amantes del Viento, serio bajo su yelmo: «Somos 

compañeros de la Tabla de Hygelac, mi nombre es Beowulf. 

Quiero contar mi propósito al hijo de Halfdene, glorioso rey, tu 

señor, si, en su excelencia, nos permite acercarnos a él». Habló 

Wulfgar, noble príncipe de los vándalos. La templanza de su 


300 corazón, sus proezas y sabiduría eran conocidas por muchos: 

«Le preguntaré al Amigo de los Daneses, señor de los eskildin- 

gos y otorgador de anillos, acerca de tu petición y cómo la has 

expuesto, y te daré una respuesta tan pronto como él, en su 

bondad, esté dispuesto a darla». 


305 Volvió entonces presto donde se sentaba Hrothgar, viejo y 

de cabeza escarchada, entre su compañía de caballeros. Cami- 

nó con vigor hasta llegar junto al Señor de los Daneses, buen 

conocedor de la etiqueta de los cortesanos. Wulfgar habló así a 

su amado señor: «Han llegado hasta aquí nobles gautas, veni- 


310 dos de lejos a lomos del circundante mar. El primero de estos 

hombres de armas se llama Beowulf. Ruegan poder tener unas 

palabras contigo, mi rey. No les niegues tu justa respuesta, ¡oh, 

generoso Hrothgar! Por sus arneses de guerra, parecen ser me- 

recedores de estima. Sin duda, su capitán, el que ha guiado a 


315 los guerreros hasta esta tierra, es un hombre digno». 

Hrothgar, protector de los eskildingos, habló: «Lo conocí 

cuando aún era niño. Fue a su viejo padre, llamado Ecgtheow, 

a quien el gauta Hrethel entregó como esposa su única hija. 

Su hijo es quien ahora viene decidido en busca de un amigo y 


320 protector. Según lo que dicen los marinos que llevaban regalos 

y tesoros para los gautas, como muestra de buena voluntad, 

su mano apretaba con la fuerza y el poder de treinta hombres, 

y era valiente en la batalla. El Santo Dios, en su misericordia, 

lo ha enviado con nosotros, Daneses del Oeste —como espe- 


325 ro—, para combatir el terror de Grendel. A este buen caballero 

he de ofrecerle preciosos regalos para recompensar el valor de 

su corazón. ¡Apresúrate ahora! Pídeles que entren y vean la 

orgullosa compañía de nuestros deudos aquí reunida. ¡Diles 

también, con palabras de acogida, que son bienvenidos entre 


330 los daneses!». 

[Wulfgar se dirigió entonces hacia la puerta del salón y], 

en pie desde dentro, pronunció estas palabras: «Mi victorioso 

señor, el jefe de los Daneses del Este, me ha pedido que te diga 

que conoce tu linaje, y que, como corazones valerosos que ha- 


335 béis venido sobre el oleaje, sois invitados bienvenidos. Podéis 

pasar ahora, con vuestros arneses de batalla y bajo vuestros yel- 

mos enmascarados, en presencia de Hrothgar. Dejad aquí los 

escudos guerreros y las mortales lanzas puntiagudas a la espera 

de que acabéis vuestro parlamento». Se levantó entonces el se- 


340 ñor de hombres, y a su alrededor también muchos guerreros: 

una valerosa mesnada de caballeros. Algunos se quedaron atrás, 

vigilando los pertrechos de guerra, como su atrevido capitán 

les ordenara. Conducidos por el caballero, avanzaron juntos y 

presurosamente bajo el techo de Heorot. Firme bajo su yelmo, 


345 [caminó Beowulf] hasta encontrarse en pie junto al hogar. Su 

malla brillaba sobre él, tejida como una artesanal red por el 

ingenio de los herreros. Habló así: «¡Salve a ti, oh Hrothgar! 

Soy de la estirpe de Hygelac, y su vasallo. En numerosas y afa- 

madas gestas me aventuré en mi juventud. En mi tierra natal 


350 supe de Grendel, y los marinos me revelaron que estos salones, 

la mejor de las casas, quedan vacíos e inservibles tan pronto 

como la luz de la tarde se esconde bajo el palio del cielo. Fue 

por ello que los mejores y más sabios entre los míos me aconse- 

jaron que viniera a ti, Rey Hrothgar, ya que conocen el poder 


355 de la fuerza de mi cuerpo, pues ellos mismos la observaron 

cuando regresé de los trabajos contra mis enemigos, ganándo- 

me su hostilidad. De éstos, até a cinco, desolando así la raza 

de los monstruos, y maté de noche entre las olas a los demo- 

nios de las aguas, soportando duras necesidades, vengando las 


360 aflicciones de los gautas amantes de los vientos, y destruyendo 

aquellos seres hostiles, un mal que ellos mismos se buscaron. 

Y ahora mantendré con el ogro Grendel, ese fiero asesino, una 

disputa a solas. Quiero pedirte que me otorgues un favor, prín- 

cipe de los gloriosos daneses y defensor de los eskildingos. Te 


365 ruego que no me lo niegues, oh protector de los guerreros, 

justo señor del pueblo, ya que vengo desde muy lejos: que sólo 

yo y mi orgullosa y valiente compañía de hombres podamos 

limpiar Heorot. He sabido también que este fiero asesino no 

se preocupa en usar armas durante sus salvajes fechorías, por 


370 lo que tampoco yo llevaré espada ni ancho escudo tachonado 

de amarillo (para que pueda enorgullecerse de mí Hygelac, ¡mi 

señor!). Iré a la batalla con mis manos desnudas, y con ellas co- 

geré al enemigo y me enredaré en combate mortal, odio contra 

odio, para que se remita al juicio del Señor a quién se ha de 


375 llevar la muerte. Creo que si se le permite hacer su voluntad, 

devorará a los caballeros godos de esta sala, al poderoso grupo 

de los hombres de Hreth, como ya ha hecho a menudo. Si me 

lleva la muerte, no necesitarás enterrar mi cabeza envuelta en 

un sudario, pues él me retendrá como cadáver ensangrentado, 


380 enrojecido por mi derramada sangre, y lo probará, y a solas 

lo comerá sin apiadarse, enturbiando los páramos vacíos. ¡No 

tendrás necesidad de ocuparte ya del sustento de mi cuerpo! Si 

la batalla me lleva, envía a Hygelac la excelente cota de malla 

que defiende mi pecho, el mejor de los atuendos. Hrethel he- 


385 redó el trabajo de Wayland. ¡El destino discurre siempre como 

es debido!». 

Hrothgar, protector de los eskildingos, respondió: «Amigo 

Beowulf, has venido hasta nosotros por los méritos y la gracia 

que una vez tuve. Tu padre, con la espada, acabó una de las 


390 mayores disputas, matando a Heatholaf con sus propias manos 

entre los wylfingos. Los wederas no pudieron entonces rete- 

nerlo más, por miedo a la guerra. Desde allí partió, sobre el 

oleaje del mar, hasta los Daneses del Sur, y hasta los gloriosos 

eskildingos, cuando de joven yo reinaba sobre los daneses, en 


395 un gran reino que era fortaleza y tesoro de hombres poderosos. 

Mi hermano mayor Heorogar, hijo de Healfdene, había muer- 

to: ¡él era mejor que yo! Arreglé después esa disputa pagando; 

envié, a lomos del mar, viejos tesoros [a los wylfingos], y a 

cambio obtuve el juramento de tu padre. Es muy doloroso 


400 para mí contar a nadie las humillaciones que hemos sufrido 

en Heorot, las espantosas acciones que Grendel nos ha traído 

desde el odio de su corazón. Menor es ahora el número de mis 

guerreros, la compañía de mi sala: el destino se los llevó presto 

hasta la terrible garra de Grendel. ¡(Sólo) Dios puede fácil- 


405 mente impedir que tan salvaje enemigo siga con sus fechorías! 

Con frecuencia, los campeones guerreros han presumido en 

esta sala —con las copas de cerveza colmadas de bebida—, que 

enfrentarían el poder guerrero de Grendel con el terror de sus 

afiladas hojas. Pero después, a la mañana siguiente, este salón 


410 del hidromiel, mi casa real, brillaba con goteante sangre roja, 

con todos los bancos empapados de sangre y la sala cubierta 

por el rocío de las espadas. Me quedan pocos corazones leales 

y atrevidos guerreros probados en batalla, pues la muerte se 

los llevó. Siéntate ahora en el banquete y cuando llegue el mo- 


415 mento piensa en la victoria de los hombres de Hreth, según te 

apremie tu corazón». 

Hicieron sitio para los jóvenes caballeros gautas en uno 

de los bancos del salón de la bebida, y en él se sentaron, con 

su fuerza resplandeciente, los de firme corazón. Atento a su 


420 oficio, un escudero llevó en mano la enjoyada copa para la 

cerveza y vertió brillante la dulce bebida. Siempre presto, el 

bardo cantó con claridad en Heorot. Y hubo alegría entre los 

poderosos, en la no pequeña asamblea entre daneses y wederas 

de probado valor. 




425 Unferth, hijo de Ecglaf, sentado a los pies del señor de los eskil- 

dingos, habló imprecatoriamente para provocar la disputa. La 

gesta de Beowulf, su atrevida travesía marítima, le había cau- 

sado gran descontento, pues no le gustaba que nadie de este 

mundo pudiera recabar más honores que él. «¿Eres tú aquel 


430 Beowulf que desafió a Breca a nadar sobre el extenso mar, y 

quien con precipitada vanidad arriesgó la vida de ambos sobre 

el abismo? Nadie, amigo o enemigo, pudo disuadiros de aquella 

aventura cargada de dificultades cuando con vuestros brazos y 

piernas remasteis en el mar. Abrazasteis las fluyentes mareas, 


435 midiendo las sendas del mar con rápido movimiento de manos, 

deslizándoos sobre el océano. El abismo estaba tumultuoso con 

las corrientes y el oleaje de invierno. Durante siete noches tra- 

bajasteis los dos en los reinos de las aguas. Te superó nadando, 

¡pues tenía mayor fuerza! Las olas de la marea de la mañana lo 


440 llevaron hasta la tierra de los hatoramas, y de allí partió des- 

pués, amado de su gente, hacia la tierra de los brandingos y 

su bien dispuesta fortaleza, desde donde gobernaba su sólida 

ciudad y repartía los anillos. Realmente, te venció el hijo de 

Beanstan en el desafío. Por ello, y aunque te hayas probado 


445 como un valiente en el ardor de la batalla y la siniestra guerra, 

te auguro con Grendel un peor encuentro, si es que lo esperas 

presto y alerta durante las largas horas de la noche.» 

Beowulf, hijo de Ecgtheow, habló: «¡Escucha, amigo Un- 

ferth! Rebosante de bebida, has hablado mucho sobre Breca 


450 y su hazaña. Es cierto que considero que tengo más habilidad 

en el mar, y que he trabajado más entre sus olas que ningún 

otro hombre. Cuando ambos acordamos hacer el desafío, sien- 

do niños aún y estando en la juventud de la vida, decidimos 

arriesgar nuestras vidas en el océano, y así lo hicimos. Desen- 


455 vainadas, asimos con fuerza nuestras espadas en las manos 

mientras nadábamos en el mar, para defendernos de los mons- 

truos marinos. Nunca pudo alejarse nadando sobre el abismo 

más rápido que yo, sobre las fluidas olas, y de él no me separé. 

Estuvimos juntos cinco noches en las aguas bullentes del mar, 


460 hasta que la corriente nos separó. Ensombreciéndose la no- 

che, nos asaltó cruelmente el viento norte de la más fría de 

las tormentas. Las olas estaban encrespadas, los corazones de los 

peces del mar, inquietos. Sobre mi piel, la cota de malla, fir- 

memente anudada a mano, me ayudaba contra mis enemigos: 


475 mi tejido traje de batalla cubría mi pecho adornándolo en oro. 

Un maldito y destructor adversario me arrastró al abismo, una 

siniestra cosa que me atrapó con rapidez y firmeza. No obs- 

tante, me fue concedido encontrar con la punta de mi espada 

guerrera al criminal asesino, y al comienzo de la batalla quedó 


480 destruida la fuerte bestia del mar por esta mano mía. Des- 

pués, me amenazaron seriamente, y varias veces, numerosos 

asaltantes. Con mi amada espada, les di su merecido, como 

correspondía. Ninguna alegría tuvieron en aquel banquete los 

apestosos malhechores, no me devorarían festejando sentados en 


485 círculo cerca del fondo del mar, no. Por la mañana, yacieron 

en la orilla entre jirones de olas, tan heridos por cortes de espa- 

da, ese acero hecho para la muerte, que ya nunca desde enton- 

ces molestan el paso de los marineros a través de los empinados 

estrechos. La luz llegó desde el este, el brillante faro de Dios. 


480 Las olas quedaron adormecidas, y pude distinguir los promon- 

torios saliendo al mar, y los ventosos acantilados. La fortuna 

salva con frecuencia al hombre que no esté destinado a morir, 

cuando no le falla el valor. Sin embargo, era mi tarea matar 

a espada nueve monstruos marinos. No he oído que bajo la 


485 bóveda del cielo hubiera otra lucha nocturna más amarga, otro 

hombre más infeliz en medio de los torrentes del mar, y no 

obstante, salvé mi vida del hostil abrazo de criaturas malditas, 

cansado ya de mi aventura. Más tarde, el mar, la inundante 

marea, me arrastró lejos entre aguas bullentes, hasta la tierra 


490 de los finlandeses. No he oído que hombre alguno contara 

sobre ti gestas guerreras y de terrible espada tan feroces como 

éstas. Ni Breca en el campo de batalla, ni tú, ninguno de los 

dos, ha llevado a cabo tan atrevidas hazañas con aceros teñidos 

de sangre —aunque poco me vanaglorio de ello—, es más, tú 


495 fuiste el asesino de tu propia gente, de tu familia más cercana. 

Por ello, sufrirás condena en el Infierno, aunque tu ingenio sea 

bueno. Te digo en verdad, hijo de Ecglaf, que Grendel, fiero y 

fatal asesino, no habría perpetrado tantos actos de horror con- 

tra tu señor, humillándolo en Heorot, si tu corazón y tu alma 


500 golpearan en la batalla como dices. ¡Aquél ha comprendido 

que no necesita temer demasiado la furia vengadora ni la dura 

tarea de las espadas por parte de tu gente, los
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